EXPOSICION DEL 3-10-03

Cobertura de Riesgos del Trabajo del trabajador independiente
¿Que es un trabajador independiente?

Para la OIT, los trabajadores independientes se dividen en cuatro grupos: "empleadores con asalariados, trabajadores por cuenta propia (que pueden trabajar individualmente o con otros, con o sin ayuda de trabajadores de la familia), miembros de cooperativas de producción y trabajadores familiares colaboradores"

Para nuestra legislación, son autónomos aquellas personas que por sí solas o conjunta o alternativamente con otras, asociadas o no, ejerzan habitualmente determinadas actividades descriptas por la ley, “siempre que éstas no configuren una relación de dependencia”

Existe en principio consenso que si un trabajador observa alguno de estos cuatro atributos, puede ser clasificado como independiente:

1. Riesgo: su toma de decisión puede incluso llevarlo a pérdidas de índole económica. La actividad autónoma conlleva la intención de obtener un lucro.

2. Subordinación: cuenta con libertad para determinar sus horas de trabajo y organización de sus tareas
.

3. Habitualidad: no siempre  es fácil determinar cuales hechos implican de por sí que una actividad pueda considerarse como autónoma (repetición o continuidad en los trabajos; cumplir con ciertas formalidades). Como se vio más arriba, en la legislación Argentina, se encuentra expresamente la habitualidad como condición para que el trabajador sea considerado autónomo.

4. Propietario de capital: ello implica que para el desarrollo de la actividad además del trabajo propio, se requiere de su capital personal (maquinarias, bienes para comercializar, etc.)

En  Inglaterra se dice que es trabajador autónomo todo aquél cuya actividad laboral se concreta a través de un contrato de servicios.

Chile considera trabajador independiente a toda persona natural que sin estar subordinada a un empleador, ejerce una actividad mediante la cual obtiene un ingreso.

Colombia define a este trabajador como toda persona natural que realice una actividad económica o preste sus servicios de manera personal y por su cuenta y riesgo, mediante contratos distintos al laboral, tales como de carácter civil, comercial o administrativo. 

¿Por qué cubrir al trabajador independiente? 

Para poder analizar la pertinencia o no de cubrir al trabajador independiente o autónomo de las contingencias derivadas de su trabajo, conviene tener presente que en nuestro país la Ley sobre Riesgos del Trabajo ha adoptado un nuevo régimen en materia de prevención y reparación de los riesgos del trabajo, inscripto en el concepto amplio de la Seguridad Social. Además, prevé específicamente otorgar cobertura por riesgos del trabajo al trabajador autónomo, la que se hará efectiva una vez que se dicte el decreto correspondiente, por parte del Poder Ejecutivo, que fije los requisitos para su aplicación.

La Seguridad Social tiene entre sus rasgos distintivos, el de la universalidad, por lo que es de esperar que los distintos institutos que la integran, como previsión social, salud, cobertura por riesgos del trabajo, y otros, cubran a la mayor cantidad posible de trabajadores, minimizando en lo posible la diferencia de trato entre trabajadores dependientes y autónomos.

A partir del nacimiento del Derecho Laboral, los trabajadores dependientes encontraron instrumentos adecuados para la cobertura de las diferentes contingencias, dado el desarrollo paralelo y asociado de esta disciplina con la seguridad social.

En efecto, el Derecho Laboral brinda a los trabajadores amparados, los trabajadores dependientes, una amplia cobertura en materia de seguridad social (entre cuyos beneficios está precisamente el amparo en materia de accidentes laborales y enfermedades profesionales).  Ello es así porque esta rama del derecho nace como un conjunto de normas para proteger el trabajo subordinado. Por lo tanto, el trabajador independiente ha quedado en principio al margen de su alcance tuitivo. 

Inicialmente, las características del trabajo dependiente frente a la locación de servicio, separaban el derecho laboral del civil y consecuentemente, las consecuencias jurídicas y económicas del trabajo por cuenta propia y en relación de dependencia.

Por mucho tiempo existió una línea divisoria bien marcada entre conceptos tales como:  relación jerárquica o subordinación frente a la no sujeción a órdenes; salarios u honorarios; controles frente a  autocontrol; implementos de trabajo provistos por el empleador o utilización de medios de producción propios, etc. 

En las últimas décadas ha habido un progresivo cambio en las características de las actividades laborales, desdibujándose esa línea divisoria entre dependientes y autónomos, para aparecer una nueva categoría, el trabajo parasubordinado, no considerado por la legislación laboral, y consecuentemente, menos protegida por la seguridad social.

Se ha producido en los últimos tiempos, una fuerte orientación hacia el trabajo independiente, fundamentalmente porque éste no genera obligaciones sociales para el empleador, no se pagan salarios sino honorarios, el trabajador asume sus propios riesgos, lo que genera autoprotección en el mejor de los casos o directamente desprotección. La negociación entre un trabajador independiente y un dador de trabajo, en muchos casos no tiene el necesario equilibrio de fuerzas. Estos son los autónomos por obligación o necesidad, antes que por vocación o por las características propias de la actividad que desarrollan. 

El hecho es que mientras el problema de los trabajadores dependientes pareciese que puede resumirse en uno,  mayor control por parte del gobierno, en los independientes se observa la necesidad de producir los incentivos necesarios para que las personas consideren beneficioso  y por lo tanto justificado el pago de sus obligaciones para con la seguridad Social como trabajadores autónomos.

El trabajo típico, seguro, el que nos garantizaba un "hueco" en la sociedad y cuya expresión principal era el "trabajo subordinado", ha entrado en crisis y ocupa franjas cada vez más limitadas de población. Se habla apocalípticamente del "fin del trabajo". Ermida Uriarte al respecto expresa que enfrentamos un desempleo estructural masivo producto de varias circunstancias: entre ellas, destaca el predominio del capital financiero no productivo y el avance tecnológico que produce la sustitución de mano de obra por tecnología, modificando así las competencias y calificaciones del trabajo requerido.

Surge necesariamente el reto de "pensar" un nuevo derecho que regule las nuevas realidades del trabajo, o mejor dicho "de los trabajos". Para ello debemos examinar el mundo del trabajo desde una nueva perspectiva: la de los trabajadores, todos los trabajadores, cualquiera sea la forma de realización de su actividad. Porque si bien es cierto que ha habido fundamentales transformaciones en las modalidades de ejecución del trabajo, siguen existiendo elementos claros que identifican a los ejecutores del trabajo. Los trabajadores parasubordinados  o dependientes económicamente, autónomos o asociados en cooperativas - siguen expuestos, ahora como en el pasado, a diversas situaciones (ambientales, biológicas, de poder, etc.), que exigen tutelas.

En definitiva, el  objetivo es poder brindar soluciones aplicables al régimen de trabajadores independientes que permitan salvar el actual grado de incumplimiento y de desprotección, posibilitándose así aumentar el número de personas que se cobijan bajo el paraguas de la seguridad social.

Dificultades que presenta la instrumentación de la cobertura sobre riesgos del trabajo a  los trabajadores independientes 

· Definición del origen: es decir, saber si una situación especifica fue como consecuencia del trabajo o si por el contrario le ocurrió al trabajador en otras circunstancias.
· Costo del seguro: en principio no sería justo que cotizara lo mismo un trabajador de oficina que uno de la construcción. Debería cotizar más el segundo; pero igualmente de ésta se desprende otro pregunta: ¿Cómo no tener en cuenta el nivel de ingreso? ¿Será justo que un trabajador de la construcción por el solo hecho de estar expuesto a un mayor riesgo pague más que el asesor independiente que probablemente  tenga  mayores ingresos?.

· Alta Rotación: el trabajador independiente, especialmente el menos calificado,  tiene frecuentes cambios en su situación laboral, pasa continuamente de estar ocupado a estar desocupado, como así también a cambiar de actividad. Lo que representa una importante situación de períodos discontinuos de cotización, con agravamiento en la definición del origen.

· Prevención: cayendo en el trabajador independiente la responsabilidad de velar por su propia seguridad, ¿cómo llegar con actividades verdaderamente serias de prevención al sector de independientes y cómo comprobar el uso de los elementos de seguridad en el momento del accidente?

· Dificultades del autónomo para negociar a título individual una prima razonable con la aseguradora de riesgos del trabajo, circunstancia agravada por los riesgos que supone la cobertura de un trabajador que no está sujeto a controles.
· Desconocimiento de la extensión de la jornada laboral, lo que dificulta la comprobación de la relación entre la contingencia y la actividad laboral.
La cobertura de riesgos de trabajo de los autónomos en otros países

CHILE

El D.L. 3.500 de 1980, otorga a los trabajadores independientes la posibilidad de afiliarse al nuevo sistema de Pensiones. La incorporación de estos trabajadores a dicho Sistema, presenta ciertas particularidades que emanan de las diferencias laborales que se aprecian entre ellos y los trabajadores dependientes 

Se entiende por trabajador independiente, a toda persona natural que sin estar subordinada a un empleador, ejerce una actividad mediante la cual obtiene un ingreso. El empleador se considera trabajador independiente para los efectos previsionales.

Accidentes del trabajo y enfermedades profesionales: 

Los campesinos asignatarios de tierra en dominio individual, los profesionales hípicos independientes, los conductores propietarios de taxis y otros grupos de trabajadores independientes que, a la fecha de entrada en vigencia la ley que  instauró la jubilación privada tenían la protección del Seguro Social contra Riesgos de Accidentes del Trabajo y Enfermedad Profesional, continúan incorporados a dicho Seguro, aún cuando se hayan afiliado al nuevo Sistema de Pensiones.

A partir del 1 de mayo de 1986, los citados trabajadores independientes que, sin haber estado incorporados al régimen antiguo de previsión, se incorporan a una A.F.P., adquieren el derecho a todas las prestaciones de la Ley sobre Accidentes del Trabajo y Enfermedades Profesionales, debiendo tenerse presente que la incorporación de estos trabajadores al mencionado Seguro Social contra Riesgos de Accidentes del Trabajo y Enfermedades Profesionales, se efectúa en los mismos términos en que se produjo la de los trabajadores citados en el párrafo anterior. 

El estado chileno ha celebrado convenios de seguridad social con diversos países. En este con la República Francesa, se contempla especialmente la cobertura de los trabajadores independientes: 

Convenio de seguridad social entre Chile y  la República Francesa

En el convenio se define al  "Trabajador Independiente", como toda persona que ejerce una actividad por cuenta propia por la cual percibe ingresos.

Entre las prestaciones reconocidas en dicho acuerdo internacional, Chile señala a  las pensiones del seguro social contra riesgos de Accidentes del Trabajo y Enfermedades Profesionales; y Francia presta cobertura a en los términos del acuerdo, en los supuestos de rehabilitación de los accidentes del trabajo y las enfermedades profesionales de los trabajadores independientes y asimilados.

COLOMBIA

Su legislación entiende como trabajador independiente a toda persona natural que realice una actividad económica o preste sus servicios de manera personal y por su cuenta y riesgo, mediante contratos distintos al laboral, tales como de carácter civil, comercial o administrativo. Este régimen es un claro ejemplo de protección al trabajador parasubordinado.
Los trabajadores independientes pueden afiliarse al Sistema General de Riesgos Profesionales a través del contratante. Para tal efecto el trabajador independiente deberá manifestar por escrito en el texto del contrato y en las prórrogas del mismo, la intención de afiliarse o no al Sistema General de Riesgos Profesionales.

Los trabajadores independientes vinculados con personas naturales o jurídicas, mediante contratos diferentes al laboral tales como contrato civil, comercial o administrativo, quedarán amparados por el Sistema de Riesgos del Trabajo siempre que se cumplan los siguientes requisitos:

a. Que el trabajador independiente realice de manera personal y por su cuenta y riesgo la actividad contratada. 

b. Que el contratista registre la actividad y el lugar o sitios donde va a desarrollar sus funciones, al momento de suscribir el contrato. 

c. Que al momento de suscribirse el contrato con el trabajador independiente se determine el valor del mismo y el tiempo de ejecución. 

La persona natural o jurídica que contrate al trabajador independiente, tendrá la obligación de afiliarlo a la misma Administradora de Riesgos Profesionales a la cual se encuentra afiliado. Esta afiliación del trabajador independiente al Sistema General de Riesgos Profesionales, no genera vinculo laboral con el contratante.

El trabajador independiente cotizará al Sistema General de Riesgos Profesionales, según la clase y grado de riesgo en la que esté clasificada la empresa o centro de trabajo donde desarrolla su labor ó presta sus servicios. La cotización será asumida en un veinticinco por ciento (25%) por el contratante y en un setenta y cinco por ciento (75%) por el trabajador independiente, y se pagará en los términos y plazos señalados para la autoliquidación que realiza el contratante. 

Las entidades administradoras de riesgos profesionales deberán otorgar y reconocer las prestaciones asistenciales por intermedio de las entidades promotoras de salud o las administradoras del régimen subsidiado en salud.

Las personas naturales o jurídicas contratantes deberán incluir al trabajador independiente dentro de su programa de salud ocupacional y comité paritario de salud ocupacional. Para todos los efectos de prevención, promoción y salud ocupacional en general, el contratante debe asimilar a los trabajadores independientes como trabajadores dependientes.

COSTA RICA

El Seguro Obligatorio de Riesgos del Trabajo, se clasifica en los siguientes grupos básicos: 

· Pólizas para construcción 

Para el trámite de éstas es necesario presentar la boleta expedida por la Municipalidad donde se esté tramitando el respectivo permiso. La misma deberá indicar el nombre de la persona que debe suscribir el Seguro, así como el valor total de la obra a realizar. En caso de que el suscriptor sea una persona física diferente a la consignada en el documento anterior, se debe adjuntar el contrato respectivo de construcción

· Pólizas para producción, en actividades estacionarias 

Estos contratos se extienden para amparar los trabajos que se realizan por períodos o épocas del año y está orientado al sector agrícola principalmente (zafra, recolección de café, cosecha de frutos, etc.)

· Seguro RT Adolescente: Esta dirigido a toda la población, entre los 15 y los 18 años, que realice su trabajo en forma independiente. Este seguro le permite al trabajador contar con el auxilio necesario en caso de sufrir un accidente o enfermedad por causa o consecuencia de la labor que realiza

ECUADOR 

Son sujetos obligados a solicitar la protección del Seguro General Obligatorio, en calidad de afiliados, todas las personas que perciben ingresos por la ejecución de una obra o la prestación de un servicio físico o intelectual, con relación laboral o sin ella; en particular:

a. El trabajador en relación de dependencia;

b. El trabajador autónomo;

c. El profesional en libre ejercicio;

d. El administrador o patrono de un negocio;

e. El dueño de una empresa unipersonal;

f.  El menor trabajador independiente; y,

g. Los demás asegurados obligados al régimen del Seguro General Obligatorio en virtud de leyes y decretos especiales.

El Seguro General Obligatorio protegerá a sus afiliados obligados contra las contingencias que afecten su capacidad de trabajo y la obtención de un ingreso acorde con su actividad habitual, en casos de Riesgos del trabajo.

La ley entiende que es trabajador autónomo toda persona que ejerce un oficio o ejecuta una obra o realiza regularmente una actividad económica, sin relación de dependencia, y percibe un ingreso en forma de honorarios, comisiones, participaciones, beneficios u otra retribución distinta al sueldo o salario;

Se define al profesional en libre ejercicio como toda persona con título universitario, politécnico o tecnológico que presta servicios a otras personas, sin relación de dependencia, por sí misma o en asociación con otras personas, y percibe un ingreso en forma de honorarios, participaciones u otra retribución distinta al sueldo o salario;

Se considera  administrador o patrono de un negocio a toda persona que emplea a otros para que ejecuten una obra o presten un servicio, por cuenta suya o de un tercero;

Es dueño de una empresa unipersonal, toda persona que establece una empresa o negocio de hecho, para prestar servicios o arriesgar capitales;

Se define como menor trabajador independiente a toda persona menor de dieciocho años de edad que presta servicios remunerados a otras personas, sin relación de dependencia, por sí misma o en asociación con otras personas de igual condición.

ESPAÑA

Se protege por las contingencias profesionales  al trabajador por Cuenta Propia o Autónomo  que se encuentre incorporado al “Régimen Especial de la Seguridad Social para Trabajadores por Cuenta Propia o Autónomos”. 

Las modificaciones normativas (producidas entre 2002 y 2003 y que se calcula estarán totalmente instrumentadas en 2004)  han posibilitado que estos trabajadores tengan una cobertura por riesgos del trabajo asimilable a la que tienen los trabajadores en relación de dependencia. 

Entre otras previsiones, las enmiendas incorporadas a la Ley General de la Seguridad Social, establecen que estos trabajadores podrán mejorar voluntariamente el ámbito de la protección que brinda ese sistema, incorporando la correspondiente a las contingencias de accidentes de trabajo y enfermedades profesionales. Esta mejora determinará la obligación de efectuar las correspondientes cotizaciones.
Esta reforma define especialmente al accidente de trabajo del autónomo, diciendo que es  “el ocurrido como consecuencia directa e inmediata del trabajo que realiza por su propia cuenta y que determina su inclusión en el campo de aplicación” del Régimen Especial para trabajadores por cuenta propia o autónomos. Esta definición no sería coincidente con la que existe para el régimen general y no incluiría, por ejemplo a los accidentes in itinere.
Cómo cubrir al trabajador independiente

Han sido múltiples las alternativas que se han analizado  en la doctrina y en los países donde se ha planteado su instrumentación legal:

· afiliación del trabajador independiente mediante la creación de asociaciones, 

· crear un fondo de solidaridad

· crear subsidios parciales, 

· buscar que los contratistas (personas naturales), independientes (contratos civiles, prestación de servicios) se afilien de manera voluntaria con la misma clase de cotización del contratante en las mismas condiciones en que está planeado para las empresas temporales, etc. 

Los principales desafíos que deberán afrontarse para instrumentar esta cobertura estarán dados por: 

· La relación entre los ingresos y el costo del seguro para el trabajador independiente

· La desigual relación entre las partes contratantes: trabajador y aseguradora

· El riesgo que significa la cobertura de personas que actúan por cuenta propia y que, consecuentemente, no están sujetos a ningún control externo, hecho éste que seguramente incrementará el costo de la prima.

· Decidir sobre la voluntariedad u obligatoriedad de la incorporación de los trabajadores autónomos a la cobertura sobre riesgos del trabajo.

Posibles soluciones: 

· Sindicar a los trabajadores por tipo de actividad para que la negociación se efectúe por intermedio de la entidad pública o privada que los represente.

· Licitar entre todas las aseguradoras el mejor precio para la cobertura, por tipo de actividad, de manera que el trabajador autónomo en forma individual, formalice su contrato en función de una prima uniforme.

· Afiliarlo a la misma Administradora de Riesgos Profesionales a la cual se encuentra afiliado el dador de trabajo, como en el caso colombiano.

Esta es una enumeración que está lejos de ser completa. Seguramente habrá otras alternativas. Lo que se ha pretendido es poner sobre la mesa algunas ideas sobre la forma de hacer realidad la pretendida cobertura de los riesgos del trabajo por parte de la Ley sobre Riesgos del Trabajo.

Buenos Aires, octubre 2003
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� Este aspecto hoy es fuente de controversias, sobre todo por la existencia de diferentes grados de libertad. El caso dado por el avance de las técnicas informáticas ha llevado que tareas que antes se desarrollaban en la propia empresa ahora puedan llevarse a cabo desde el hogar del trabajador. Este solo hecho podría convertir a un asalariado en trabajador independiente, sin haber otra transformación que el lugar donde se desarrolla la actividad. 
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